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RESUMEN

A partir de los años ochenta los líderes de opinión de las cadenas de televi-
sión conocieron en algunas revistas de divulgación científica, ideas tales
como: tierra violenta, hombre incapaz o vulnerable, entre otras, mismas que
a través de diversos géneros periodísticos popularizaron. Así, al repertorio de
crímenes de la crónica de sucesos se sumaron los “desastres naturales”, luego
tras la publicación de novelas de “ciencia ficción” tal como Aftershock (ré-
plica sísmica) se dio una moda por hacer cine bajo la lógica de que la Tierra
es violenta. La transmisión de estas ideas en sesenta países y a más de mil
cien millones de personas, ha hecho creer a algunos que en verdad el hombre de
a pie es incapaz de salvaguardarse a sí mismo, y que la única forma de evitar
el desastre es comprando artículos de protección civil, fomentando de esta
forma el mercado capitalista, verdadero productor de desastres.

PALABRAS CLAVE: desastre, vulnerabilidad, amenaza, medios de comunicación.

ABSTRACT

In the years 1980 the leaders of opinion of the television chains knew in
some magazines of ideas popularization as: violent earth, unable or vulnera-
ble man, among others, some popularized through diverse journalistic goods.
Of this way to the repertoire of crimes of the chronicle of events the “natural
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disasters” were added, then after the publica-
tion of Aftershock the fashion increased in the
cinema toward the logic of the Earth violent.
The transmission of these ideas in sixty
countries and to more thousand a hundred
million people has made believe to some that
truly the man common it is unable to be
safeguarded itself, and that the only form of
avoiding the disaster is buying articles of civil
protection, fomenting of this form the
capitalism, true producer of the disasters.

KEY WORDS: disasters, vulnerability, hazard,
mass media.

INTRODUCCIÓN

En México, después del primer incidente de
San Juan Ixhuatepec,1 Estado de México,
en 1984, y de los sismos de 1985 que sacu-
dieron a la capital, se pone especial aten-
ción al problema de los desastres; es así como
profesionistas y especialistas de diversas
áreas del conocimiento  tales como: comunica-
ción, ingeniería, geofísica, geología, política,
psicología, medicina, sociología, antropolo-
gía, economía, ecología y geografía, inician
diversas líneas de investigación, cada uno
desde su respectivo objeto de estudio. Lue-
go, en el contexto mundial, la década de 1990
a 2000 fue declarada por la Organización
de las Naciones Unidas como la Década
Internacional para la Reducción de los De-
sastres Naturales (UNDRO por sus siglas en
inglés). En síntesis, se puede decir que en las
últimas dos décadas del siglo XX se desper-
tó un creciente interés por el estudio de los
desastres a causa de la “proliferación” de
éstos alrededor del mundo (Tovar, 2005).

Empero, poco se ha reflexionado sobre la
constitución geográfica política de dicho
discurso, en otras palabras, aún no existe
comentario alguno sobre el contenido ideoló-
gico de los innumerables estudios sobre
desastres y menos aún sobre la comercia-
lización de éstos. En ese sentido, la razón
que orilló a un geógrafo a realizar el presente
estudio es la ausencia de esta última temáti-
ca dentro de la agenda de los especialistas
en desastres.

Hecha la salvedad, los diversos objetivos que
se trazan las diferentes disciplinas científi-
cas en relación con el tema desastre hacen
que la desastrología como ciencia no exista,2

lo que existe como ideología, es una cierta
noción muy particular de desastre que se
divulga a diario por miles de medios masi-
vos de comunicación y que comparten tanto
instituciones científicas como gubernamen-
tales, así como empresas y fundaciones re-
presentativas de la cultura occidental. La
magnitud de esta temática, al igual que otras
que surgieron en las últimas décadas del si-
glo XX, es inalcanzable. Para estar al día,
además de tener que leer más de 20 000
palabras por minuto3 habría que contar con
una suscripción a todas las instituciones
involucradas. Esta situación presenta una
paradoja: dada la imposibilidad de conocer
el casi infinito de los argumentos, se admi-
ten conceptos, definiciones, metodologías y
teorías por plenaria o consenso que por rigor
científico, es decir, se crea de manera con-
vencional (no científica) una totalidad a la
cual deben responder todos y cada uno de
los investigadores que estén de acuerdo con
dicha adecuación de la realidad o totalidad.
Al respecto, cabría preguntarse si es obliga-
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torio que todos y cada uno de los investi-
gadores asuman la noción de desastre que
dictan las grandes empresas dedicadas a los
medios masivos de comunicación. Para des-
trabar esa pregunta el presente trabajo4 tiene
por objeto evidenciar de manera breve la
participación que tienen los distintos medios
masivos de comunicación en la propagación
de la cultura del desastre o desastreidad,5

hacer hincapié en la manipulación subliminal
que constituyen el cine, la nota roja y el amari-
llismo, respectivamente, para la consolidación
de la desastreidad entre el público general
y sus implicaciones conceptuales.

PROPAGACIÓN DE LA CULTURA DEL
DESASTRE

Las ideas en relación con Tierra violenta,6

hombre incapaz7 o vulnerable, prevención
y mitigación de desastres, o bien las nocio-
nes que definen a la desastreidad8 tuvieron
su primer impulso como idea doctrinaria
o propaganda no en las revistas científicas,
propiamente dichas, tales como Science,
Nature, entre otras, sino en revistas de divul-
gación científica, por ejemplo New Scientist,
Scientific American, National Geographic,
etcétera. La gráfica 1 muestra la superiori-
dad que tienen las revistas de divulgación
científica sobre las revistas científicas en
cuanto a cantidad de documentos relaciona-
dos con el tema en comento. Con ello trata-
mos de advertir la existencia del fenómeno
de sobreinformación9 presente en la visión
dominante del desastre o desastreidad. En
ese sentido, haría falta ampliar la muestra
de la gráfica 1 para conocer los intereses
que tienen las revistas de cada nación sobre

el tema desastres. Mientras tanto, podemos
advertir que en las revistas de divulgación
científica de mayor circulación mundial pro-
lifera, por ejemplo, la información sobre cier-
ta idea para determinar un desastre (visión
dominante), así como las declaraciones de
personajes públicos al respecto (acciones
consecuentes derivadas de la propia visión
dominante del desastre), pero apenas se
informa sobre las posiciones científicas alter-
nativas a dicha visión. El caso se repite en
los cientos de páginas de periódico, de ho-
ras de televisión y radio cada día dedicadas
a decir que la Tierra es un planeta violento
y amenazante, con lo cual se hace creer que
en verdad así ocurre un desastre, sin em-
bargo, la mayoría de la gente ignoramos casi
todo sobre las condiciones sociopolíticas que
intervienen en la construcción social de los
espacios peligrosos. Ahora bien, si este he-
cho es importante, también lo es el público
al cual van dirigidos dichos documentos, ya
que pese a que toda revista de divulgación
de la ciencia no cubre al amplio espectro
social, sí logra permear a cierto sector de la
sociedad caracterizado por la necesidad de
conocer lo nuevo en materia científica y con
un poder adquisitivo muy por encima del
promedio. Para el caso que nos ocupa, den-
tro de este público bien se ubican reporte-
ros, productores y líderes de opinión. En
concreto, la divulgación científica es parte
de lo que suelen leer los hombres en poder
de los medios masivos de comunicación. En
ese sentido, la divulgación científica fue
quien vinculó a la desastreidad con los líde-
res de opinión que a la larga a través de los
diversos géneros periodísticos (sobre todo
aquellos que cubren amplios sectores socia-
les) hicieron popular dichas ideas de la Tie-
rra violenta o desastreidad.
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Gráfica 1
LA DIVULGACIÓN CIENTÍFICA Y LA CIENCIA EN RELACIÓN CON EL TEMA DESASTRE

Natural Osaster in New Scientist

Natural Hazard in New Scientist

Natural Osaster in Science

Natural Hazard in Science
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PERIODO

Fuente: elaboración propia.

LA TELEVISIÓN Y LA CULTURA DEL DESASTRE

En nuestra sociedad teledirigida10 ese hecho no es tan significativo en
comparación con lo que representa la propaganda sobre desastres natura-
les que se  hace a través de diversos medios masivos de comunicación,
pues la realidad es que las empresas que viven de las transmisiones del
televisor reflejan los cambios que promueven e inspiran a largo plazo. En
el caso de los Estados Unidos, la sesión televisiva de los núcleos familiares
ha crecido de las tres horas al día en 1954 a más de siete horas diarias en
1994, quiere decir que después del trabajo no queda tiempo para nada
más, esto sin considerar el hecho de que la televisión es la primera escuela
del niño (la escuela divertida que precede a la escuela aburrida). Ante
tales hechos, la Columbia Broadcasting System (CBS), otra de las grandes
cadenas de televisión, ha comentado tranquilamente “es simplemente una
cuestión de preferencia de los espectadores. El índice de audiencia au-
menta con acontecimientos nacionales como terremotos o huracanes”. Sin
embargo, cabe recordar que la imagen de un hombre sin trabajo no nos
lleva a comprender en modo alguno la causa del desempleo y cómo resol-
verlo, de igual manera, el hecho de mostrar a un detenido que abandona
la cárcel no nos explica la libertad, al igual que la figura de un pobre no
nos explica la pobreza, ni la imagen de un enfermo nos hace entender qué
es la enfermedad, –ni mucho menos un cuerpo ahogado, sepultado, calci-
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nado, destazado o ensangrentado, nos expli-
ca la causa del desastre–. Es decir, la supuesta
preferencia de los espectadores no suele ser
más que una reacción derivada de un estí-
mulo previo, por ejemplo, en 1988 vimos,
durante varios días, a dos ballenas apri-
sionadas por los hielos, salvadas metro a
metro por sierras eléctricas, después por
helicópteros y, finalmente, por un rompe-
hielos; en definitiva, es la típica creación
televisiva de un acontecimiento (Sartori,
2006: 41-123), cuyo énfasis estriba en fijar
la idea de que la naturaleza, en este caso el
hielo polar, es sumamente violenta, furiosa
e indomable y de que la única manera de
afrontarla es a través de la tecnología, sin
embargo, queda ausente el proceso históri-
co, social y geográfico que dio lugar a tal
situación, así como el interés económico y
político que orilló a las empresas y gobier-
nos involucrados.

LA NOTA ROJA Y LA CULTURA DEL
DESASTRE

Esas imágenes que en el fondo reflejan las
ideas centrales de la desastreidad, sobre
todo las pertinentes a violencia y muerte,
tales como disturbios, accidentes y desgra-
cias, fueron bien acogidas en una institución
periodística de larga tradición: la nota roja.11

Esta crónica de sucesos, como también es
conocido a su repertorio de accidentes de
tránsito, tumultos, homicidios, crímenes y
crónicas policíacas, se le agregaron los su-
cesos sangrientos y letales derivados de los
desastres naturales, de tal modo que por
analogía la violencia o furia de la naturaleza
pasó a formar parte del mundo violento de

la nota roja, de allí que desde la década de
los años noventa, del siglo XX, ser reportero
de nota roja significa estar en contacto con
desastres naturales, accidentes industriales,
disturbios y muertes atroces.

A fines de los años ochenta el ex militar de
la Fuerza Aérea de Estados Unidos, Char-
les “Chuck” Scarborough, y principal líder
de opinión de la más antigua y prestigiosa
cadena de televisión y de medios de comu-
nicación estadounidense, la National
Broadcasting Company (NBC), preparaba su
novela de corte sensacionalista intitulada
Aftershock12 (Después del impacto o réplica
sísmica), la cual salió a la luz pública en
1991 (Scarborough, 1991) En este clásico
best-selling, Scarborough reflexiona sobre
los sucesos que se desencadenarían tras una
serie de réplicas sísmicas derivadas de un
gran temblor cuyo epicentro lo sitúa en la
ciudad de Nueva York, agrega que “los edi-
ficios de bloque o de ladrillo, así como los
de estructura de cemento serían los más
vulnerables a un terremoto ¿Mire alrede-
dor? ¿Vea si usted puede contar hacia arriba
para determinar cuántos son los edificios,
y piense que todavía se están construyen-
do más?” Cinco años después, nuestro vi-
gésimo octavo ganador de los Emmy
Awards, Scarborough, da a conocer su
material (en formato VHS) Region at risk a
plan for our future (Scarborough, 1996), un
documental preparado por la Asociación
Regional de Planificación de Nueva York
(RPANY por sus siglas en inglés) tendente a
fabricar en los televidentes la idea del
“desastre natural”, es decir, las ideas de
Tierra violenta y hombre incapaz, en sínte-
sis, la desastreidad.
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EL CINE Y LA CULTURA DEL DESASTRE

El éxito de Aftershock (Scarborough, 1991)
llegó a la pantalla cinematográfica en 1999
bajo la dirección de Mikael Salomón, y la
cinta “After shock earthquake in New York”.13

Aunque la trama es la misma (la ciudad de
Nueva York se ve sumida en una pesadilla
de destrucción cuando un terremoto sacude
a la ciudad, al no estar preparada para
semejante evento, se pierden incontables
vidas, las familias se desintegran, en una
palabra, se desata el caos, lo cual obliga al
alcalde a decretar un plan de emergencia),
la audiencia fue mayor, pues de 1999 a 2005
la cinta se ha doblado a nueve lenguas (des-
tacando por su cantidad de televidentes:
francés, alemán y español) y exportado de
manera oficial a once países, pero de mane-
ra extra oficial, la cinta corrió por todos los
países de América Latina vía una red de
contrabando de video-piratería. Aquí es
pertinente comentar que por la misma senda
transitaron películas como Twister14 del
director Jan de Bont (1996); Dante’s Peak15

de Roger Donaldson (1997); Volcano16 de
Mick Jackson (1997); Deep Impact17 de Mimi
Leder (1998); Armageddon18 de Michael Bay
(1998) The Day After Tomorrow19 de Roland
Emmerich (2004) y de manera reciente:
Tsunami20 de Winfried Oelsner (2005) y
Tsunami: the Aftermath21 (Tsunami: el día
después) de Bharat Nalluri (2006), cada una
retransmitida en promedio a más de treinta
países. Sin embargo, como se ha dicho, fue
la misma NBC la pionera de este movimiento
neocatastrofista, ya que el primero de abril
de 1989 dio a conocer su programa
Baywatch (Guardianes de la bahía), un me-

lodrama dirigido al público juvenil de la clase
media de los Estados Unidos de América.

LOS MELODRAMAS Y LA CULTURA DEL
DESASTRE

Guardianes de la Bahía22 fue la serie de te-
levisión más popular de EUA, de 1989 a
2001. De acuerdo con el libro de records
Guinness se transmitió a 34 países y fue la
serie más vista de todos los tiempos con apro-
ximadamente mil cien millones (1.1 billón)
de televidentes, de allí que en el año 2004
la compañía cinematográfica DreamWorks
anunció planes de realizar una película basa-
da en los argumentos de dicha serie, cuyo éxito
lo define su atractivo visual, pues hombres
de cuerpos torneados y mujeres de grandes
bustos constituyen el equipo de salvavidas o
rescatistas. En fin, varias de sus estrellas fe-
meninas aparecieron en la célebre revista
para caballeros Playboy, tal como: Pamela
Anderson y Carmen Electra (Wikipedia,
2007). Entre tanto, para consolidar los nive-
les de audiencia, se le abrieron las puertas a
profesionistas relacionados con la protección
civil, tal como Michael Newman.23 “Newmie”
quien fue salvavidas y bombero de verdad en
la ciudad de Los Ángeles, California, luego
decidió realizar el casting para participar en
la popular serie. Lo mismo puede decirse
de Kalai Miller, ya que trabajó en la esta-
ción de bomberos “Kakaako” de Honolulu,
Hawai, durante dos años antes de iniciar su
carrera como actor (Tv.com, 2007).

Para el caso que nos ocupa, los episodios
más significativos son los siguientes: “Heat
wave” (Ola de calor); “Point of attack” (Punto
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de ataque); “Rescue bay” (rescate en la bahía);
“Fire with fire” (Fuego con fuego); “Search
& rescue” (Rescate e investigación); “Trial by
fire” (Simulacro contra incendio); “El Niño”
(El fenómeno del Niño); “Thunder tide”
(Trueno y marea);  “Last rescue” (Último
rescate); “Risk to death” (Riesgo de muer-
te); “A good man in a storm” (Un buen hom-
bre en la tormenta); “Rescue me” (Rescáten-
me); y por su puesto “Aftershock” (Después
del sismo) (Id.), donde las rescatistas y téc-
nicos en protección civil son los nuevos héroes.

Por su parte, la principal competencia de la
NBC, la CBS, el 18 de abril de 1989, inicia
las transmisiones de su reality show Rescue
911. Este noticiero y documental (con pa-
trocinio del Discovery Health Channel) diri-
gido al público “maduro” de la sociedad
media norteamericana, fue creación de
William Shatner. Su temática consiste en
evidenciar y recrear situaciones de la vida
real de centros hospitalarios, estaciones de
emergencia, de policía y de bomberos. En
su episodio piloto (4 de abril de 1989) trans-
mitió cómo el 17 de julio de 1987 las aguas
de una inundación volcaban a un autobús
repleto de niños, donde el rescate se reali-
zaba en medio del desbordamiento del río
Comfort, Texas (Tv.com, 2007b). Este dra-
mático salvamento, junto con el resto de
sucesos de la serie en general, con el tiem-
po llegó a ser transmitido a 45 países
(Wikipedia, 2007b), al tiempo que surgían
programas similares tanto en los Estados
Unidos como en los demás países, de entre
los cuales, también, llegaron a sobresalir:
World’s wildest police videos (Los videos más
macabros del mundo policial) y  Sea Rescue
o (Rescate en el mar), en español (Tv.com,

2007c). Por otra parte, el material de corte
catastrófico o de nota roja de este progra-
ma, suele suavizarse, sobre todo cuando re-
transmite escenas de los mal llamados na-
tural disasters con historietas de tipo
humorístico. Como suspenso adicional, las
locaciones suelen recrear peligrosos incen-
dios urbanos, accidentes automovilísticos,
explosiones, incluso suelen cubrirse en vivo
variados eventos geodinámicos o mal llama-
dos “desastres naturales”, para lo cual se
traslada a su equipo de reporteros a lugares
peligrosos, como sucedió en la transmisión
de segmentos del Huracán Hugo a su paso
por Carolina del Norte, EE.UU., en 1989, o la
temporada de tornados de junio de 1990
en el estado de Ohio, EE.UU., (Wikipedia,
2007b). El mensaje de este noticiero docu-
mental de nota roja da a entender que la
Tierra es un mundo violento, peligroso, pero
que por fortuna se cuenta con los héroes
únicos y necesarios listos para actuar en
momentos de angustia y miedo.

AMARILLISMO Y CULTURA DEL
DESASTRE

Entre tanto, dado que estas percepciones
emparentadas con las amenazas suelen alo-
jarse en el inconsciente (Gómez, 1994: 29)
además de no necesitar aparentemente de
mayor explicación que la exposición gráfica
de sangre y muertos, acostumbran recibirse
con gran holgura en las oficinas de redac-
ción de las publicaciones amarillistas y sen-
sacionalistas, un derivado del periodismo de
nota roja, o como lo expresa un joven comu-
nicólogo, “las catástrofes naturales –entre
otros sucesos, conforman a la nota roja
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(Reyes, 2004: 19). O si se quiere más di-
recto escúchese a Tomás Rojas (exdirector
del periódico de la Ciudad de México, La
Prensa) “La nota roja es el sustento del
amarillismo” (Aparicio, 1994). En efecto,
el amarillismo convierte en grandes verda-
des las grandes mentiras (Cruz, 2004), en
ese sentido, durante las décadas de los años
ochenta y noventa24 los tabloides amarillistas
se encargaron de difundir las ideas en torno
a Tierra violenta y hombre incapaz entre la
población de poca instrucción, pues, se asume
que el periodismo de nota roja se caracteri-
za por ese toque de amarillismo y sensacio-
nalismo que logra llamar la atención del
público lector (Cruz, 2002: 37) y que desde
la aparición de los tabloides, la nota roja ocu-
pa el segundo lugar en cuantificación por
temas en los periódicos de corte amarillista,
después de Records Mundiales (López,
1995: 45-50). Considérese que en México
el semanario La alarma es sinónimo de
horror, tragedia o desastre, donde frecuen-
temente sus encabezados (siempre acom-
pañados de ilustraciones sangrientas y
mortales) suelen formar el estado de miedo
(condicionamiento) de la población en gene-
ral, a guisa de ejemplo citamos el encabezado
siguiente: “Sumidos en el lodo” (Cruz, 2002:
49). Y qué decir de los condicionamientos
que genera el estilo narrativo del semanario
de tendencia amarillista Insólito tal como:
“Un tornado se llevó un bebé a lo largo de
casi un kilómetro. Más de doce horroriza-
das personas vieron, desde un refugio de
tormentas, la manera en que el tornado alzó
a Jasón Bolton, de un año de edad, del pas-
to en que había sido olvidado por su familia
en el momento en que sonó la alarma en un
rancho cerca de Alice Springs, Australia”

(López, 1995: 106), en donde cuando no es
un tornado es un sismo el protagonista del
desastre: “Un terremoto la dejó sepultada y
sobrevivió tras ocho días de intensa angus-
tia. Turquía. Surcan Eraslan, quedó sepul-
tada debajo de un montón de escombros,
fue en ese momento cuando su pesadilla
comenzó, tuvieron que transcurrir ocho
días para que el cuerpo de rescate lograra
salvarla” (Id.).

La demanda de este tipo de noticias ama-
rillistas fue en aumento, por ejemplo en la
República Mexicana “la primera semana de
julio de 1996, en los canales de televisión
de la Ciudad de México sin contar la sec-
ción formal de nota roja, que cada vez co-
braba más presencia en los noticieros, se
transmitieron 31 horas de programas de este
género como A través del video, Misterio sin
resolver, Primer plano policíaco, Cereso rojo,
Evidencia; Primer impacto, Lo mejor de pri-
mer impacto, Historias de la calle, Rescate
911, Expediente 13/22: 30, Cámara y deli-
to, Esté enterado, Ciudad Desnuda, Hazañas
de supervivencia, Metrópoli, entre otros”.
(Fadul et al., 1996).

De esa manera, hacia 1995 y tras el esta-
blecimiento masivo de la desastreidad  entre
el público general, sólo faltaba por cubrir el
espectro social con las nociones de Tierra
violenta, hombre incapaz o vulnerable, pre-
vención y mitigación de desastres. En esa
línea vemos cómo en algunas revistas para
adultos una joven mujer en paños menores,
con chaleco color naranja y casco azul con
el triángulo alusivo a la protección civil cons-
tituyó la llegada de la desastreidad al mapa
mental del adulto promedio, a aquel mayor
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de 45 años y distante de las transmisiones
convencionales de los medios masi- vos de
comunicación.25 Mientras que para los recién
llegados al mundo las series de televisión
Bob the Builder (Bob el constructor) de Keith
Chapman (1999) y Go-Diego-go, escrita por
Ligiah Villalobos (2005), y similares, sumi-
nistran las primeras nociones de la
desastreidad o doctrina del shock.

COMENTARIO FINAL

Todo este fenómeno, de carácter fortuito o
no, hace pensar que un desastre es produc-
to de la conjunción de un fenómeno natural
que amenaza (dada su condición de agente
violento) a una localidad vulnerable o inca-
paz de reaccionar. Lo extraño es que, por
una parte, quienes estudian ciencias de la
Tierra vean en la naturaleza ignota (la mis-
ma que se propusieron observar para lograr
conocerla), entes o seres violentos,26  y por
otra parte, quienes estudian ciencias socia-
les insistan en teorizar, ya sea desde lo
cualitativo o lo cuantitativo, única y exclu-
sivamente al hombre como incapaz o vulne-
rable, como si el hombre en una situación
extrema, como suele ser un desastre, tuvie-
ra prohibido ser autónomo, en el mayor sen-
tido que se le puede otorgar a esa palabra.

NOTAS

  1 San Juan Ixhuatepec es otro nombre con
el que se conoce a San Juanico, Estado
de México.

  2 A esa conclusión también llegó el distinguido
miembro de la Red de Estudios Sociales en

Prevención de Desastres en América Latina,
Allan Lavel (1993: 117-123).

  3 Cosa imposible, pues, según Tony Busan, el
record mundial de lectura rápida oscila
alrededor de las 4 000 palabras por minuto
(Buzan, 1998: 47).

  4 Cabe mencionar que dicho trabajo se
circunscribe dentro de una investigación de
mayor envergadura, cuyo título en los regis-
tros del posgrado en Geografía de la Facultad
de Filosofía y Letras, UNAM, es “Origen de
la desastreidad”.

  5 La desastreidad es una ideología que surgió
como dogma académico hacia los años setenta,
su propagación inició en revistas de divul-
gación científica y luego a otros géneros de
escritura como la nota roja, de allí paso a los
medios masivos de comunicación (cine y te-
levisión), en donde de manera directa y
subliminal se reforzó la falsa idea de que la
Tierra es un planeta violento y que ante se-
mejante furia el hombre es incapaz de afron-
tarla (Tovar, 2008).

  6 Tierra violenta o amenaza es la categoría ideo-
lógica que sirve de fundamento a todas las
definiciones que maneja el discurso dominan-
te del desastre (Id.).

  7 Hombre incapaz o vulnerable es la categoría
analítica que sirve de fundamento a todas las
definiciones que manejan la visión dominante
del desastre (Id.).

  8 O doctrina del shock (Klein, 2007).

  9 Ramonet (2001: 42) centra gran parte de sus
críticas a los medios en este fenómeno de la
sobre información. “Esta superabundancia de
información hace incluso la función de biom-
bo. Es un biombo que oculta, que es opaco y
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que hace, quizá, más difícil que nunca, la
búsqueda de la buena información”.

10 Recordemos que las nociones de sociedad
teledirigida e individuo teledirigido son expre-
siones propias de la generación Hippie, en
efecto, los años sesenta son para muchos crí-
ticos de los medios masivos de comunica ción
el inicio de la aceleración y masificación del
control ideológico. En ese sentido, el discur-
so de la desastreidad es uno de los primeros
que surgen dentro de dicho contexto, v.g.:
Violent universe de Nigel Calder (1969); Ca-
tastrophe: the violent Earth de Tony Waltham
(1978); y finalmente Our violent Earth de
National Geographical Society (1982).

11 Un columnista comenta que desde 1916 la
nota roja se encuentra muy definida en cuan-
to a los asuntos que aborda, tales como: críme-
nes sangrientos, accidentales, premeditados,
de cuello blanco y pasionales; detencio-
nes, procesos judiciales y sistemas carcelarios,
además de catástrofes naturales. En resumen,
todo un catálogo de las tragedias que pueden
afligir a las personas (Joyner, 2006).

12 Según una columnista del diario Queens
Tribune, dicha obra es considerada como una
novela de ciencia ficción relacionada con la
crónica de sucesos (Goff, 2005).

13 De acuerdo con The internet movie database
o Base de Datos de películas disponibles en
internet, el género de esta cinta va de la acción
hasta el thriller, pasando por el drama, los
desastres y los terremotos.

14 En esta producción cinematográfica, cuya
frase promocional fue “El lado macabro de
la naturaleza” o “The ark ide of nature”, se
da a entender que los tornados son unos
entes peligrosos dispuestos a atacar a cual-
quier persona.

15 Allí, un prestigioso vulcanólogo de la Inspec-
ción Geológica de los Estados Unidos (USGS

por sus siglas en inglés) (todavía afectado por
la muerte de su esposa en la erupción del
Pinatubo), es enviado a revisar cierta activi-
dad sísmica inusual, después de un breve
estudio detecta una peligrosa actividad, avisa
de una posible erupción en las cercanías de
Dante’s Peak e incita a la alcaldesa del
pueblo a alertar a la población. Incrédula-
mente el consejo del pueblo no cree en sus
palabras hasta que es demasiado tarde. Nóte-
se cómo el argumento de la desastreidad se
funda en la idea de “Tierra violenta”, y “hom-
bre incapaz”.

16 La ciudad de los Ángeles, EU.UU., en la vida
real, es conocida como la sede mundial del
desastre, con sus millones de habitantes y sus
terribles desigualdades sociales. Sin embargo,
estas asimetrías quedan de lado cuando sus
grandes calles se abren en dos para dejar
correr la ardiente lava de un volcán en plena
erupción, pues, el pánico cunde entre una
población desprevenida. En esta cinta de
manera directa se argumenta contra quienes
piensan que el desastre no es producto de la
naturaleza, sino que está más próximo a las
asimetrías sociales.

17 En Deep impact, un cometa se dirige a la
Tierra y está a punto de chocar con ella y
acabar con la vida. Ante la imposibilidad de
evitar la catástrofe, el presidente de los EE.UU.
ha iniciado un plan: salvar al mayor número
posible de personas, donde 800 000 perso-
nas y 200 000 artistas y científicos serán los
responsables de mantener viva a la raza huma-
na tras el impacto. La historia, además de
insistir en el cometa como causa del desastre,
invita a creer que el mundo se acabará para
la gran mayoría de seres que pueblan el pla-
neta y que sólo sobrevivirán algunos privile-
giados pertenecientes a un estilo civilizatorio.
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18 Aquí el desastre está, por producirlo un aste-
roide del tamaño del estado de Texas que se
dirige hacia la Tierra a más de 35 000 Km/
h, pero gracias a la Administración Nacional
de Aeronáutica y del Espacio (NASA en in-
glés), a un experto en perforaciones petrolí-
feras y una bomba nuclear, se salva la huma-
nidad y se evita el desastre o Armageddon.
Nótese cómo se hace pensar que el desastre
depende de algo externo a la sociedad.

19 La trama de este largometraje indica que un
cataclismo se produce tras el continuo calenta-
miento global, pues éste al alterar el ritmo de
fenómenos geodinámicos, tales como: corrien-
tes marítimas y corrientes de aire, desata una
“gran tempestad”, la cual se caracteriza por
descender la temperatura en 100 °C/hrs en
Canadá, o bien, la gente en Japón es golpeada
por granizo del tamaño de una bola de boli-
che. El mensaje es que el desastre depende
de los fenómenos geodinámicos.

20 La trama no descarta la posibilidad de una
catástrofe similar a la de 2004 en el sureste
asiático tras una serie de explosiones en una
plataforma de extracción de petróleo en el
mar del Norte que provocan pequeños movi-
mientos sísmicos que alarman a la población
de las zonas costeras más cercanas al epicen-
tro, cuya devastación podría ser eminente.

21 En esta producción se argumenta que la serie
de olas gigantescas que golpearon la costa de
Tailandia en 2004 destruyó a su paso tanto a
los complejos turísticos de lujo como a los
pueblos de pescadores humildes, desvir-
tuando por completo el proceso histórico que
dio origen a la reconfiguración espacial de
esa región, misma que dio origen a la distri-
bución espacial de los sitios impactados, cuya
localización de haberse planificado en otra
dirección, otro sería el resultado, con todo
y tsunami.

22 Serie dirigida por Richard Compton y escrita
por Michael Berk y Douglas Schwartz, cuya
trama narra las aventuras de un equipo
de jóvenes socorristas, liderados por el
teniente Mitch Buchanan, encargados de
vigilar las playas de Malibú, California
(Tv.com. 2007d).

23 Homólogo de quien participó en película In-
fierno en la torre, Paul Newman.

24 Una investigación reciente demuestra que a
partir de 1996 en México la televisión
desarrolló un apetito intenso por la noticia
que vende: la amarillista (Romero, 2005: 71).

25 Eso se deduce del material gráfico que propor-
ciona Flores Muñoz, J. (Dir.) (1995: 28-31).

26 Pese a que es sabido por la mayoría de la
comunidad científica que la Tierra carece de
conciencia y por tanto es incapaz de amenazar.
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